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    Como amaron los que te amaron, ¿amarás?


    Nuestros padres, abuelos y antepasados gozaron y sufrieron todo tipo de amores. Aprendimos a amar a través de quienes nos amaron. ¿Cómo amaron los que nos amaron? ¿Qué huellas dejaron sus historias en nosotros? ¿Cuáles son las expectativas que cargamos? Hoy podemos hacer las paces con todo lo que nos dieron y lo que nos faltó, para así poder construir nuestra forma única de amar.


    Matías Muñoz, psicólogo especialista en terapia sistémica relacional, nos comparte en Tras las huellas del amor reflexiones, casos prácticos y actividades para que, al revisar nuestra historia, podamos hacer los cambios necesarios en nuestros vínculos actuales. Así, al tener una relación más amorosa y compasiva con nosotros mismos, creemos una nueva rama en nuestro árbol, en la que vivamos el amor en la forma que verdaderamente elijamos.
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    Matías Muñoz nació en Buenos Aires, Argentina, en 1968. Cursó la Licenciatura en Psicología en la Universidad del Salvador, en donde confirmó su pasión por el ser humano y sus manifestaciones. Cursó el posgrado en Terapia Sistémica Relacional en la Fundación Familias y Parejas. Se desempeñó como docente en la Universidad del Salvador y en la Universidad Austral y, por más de 25 años, en la Universidad Católica Argentina.


    Actualmente su enfoque profesional se centra en la psicología clínica, realizando actividades de prevención con familias y parejas en instituciones educativas y empresas. También es supervisor clínico de profesionales de la salud y acompaña en la tarea a colegas, brindando herramientas provenientes de la psicología sistémica y de las constelaciones familiares.


    Desde la curiosidad, en toda su trayectoria, ha buscado la integración de distintas miradas sobre la complejidad de las relaciones humanas. En este, su segundo libro, explora las relaciones de pareja y te invita a mirar las huellas del amor aprendido y las que hoy podés elegir dejar atrás.
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    A mis abuelas y abuelos, por un amor tenaz.


    A mi padre y a mi madre, por apostar a la vida.


    A Paula, por un amor transformador y hondo.


    A Lola y a Jerónimo, por un amor que confío será eterno.

  


  
    Introducción


    Hablemos de amor.


    La necesidad de ser queridos y la riqueza de poder querer a otros son, sin lugar a duda, dos de los aspectos más importantes de nuestras vidas. Quizás estos temas te generen angustia; o, por el contrario, te den alegría y esperanza. Lo que sí es seguro es que el amor no suele dejarnos inertes.


    Para mantener un foco y no hundirnos en la vastedad de, quizás, el tema más relevante de la existencia humana, vamos a profundizar en la dimensión del aprendizaje del amor. ¿Qué tipo de amor aprendiste?, ¿cómo querés seguir amando? serán las preguntas que nos acompañarán durante la lectura. Si al llegar al final lográs ampliar las respuestas y hacerte nuevas preguntas, estaremos los dos satisfechos.


    Busco con este texto que puedas ampliar tu autoconocimiento y que, a partir de la comprensión de aspectos relacionados con tu forma de amar, puedas hacer los cambios que creas necesarios en tus vínculos actuales. Espero que este libro sea para vos un espejo constructivo, que tenga el efecto de esos rayos que iluminan dejando ver lo que está confuso o en penumbra. Llevamos con nosotros sombras de nuestra historia que al ser miradas pueden convertirse en luz.


    Mirarnos a nosotros mismos, mirar el origen, el presente y también el devenir es el camino que te propongo para desplegarte. Conocernos implica que podemos tomar decisiones y ejecutar acciones sobre aquello que nos damos cuenta. Y así, ni más ni menos, ser más libres.


    Quisiera que en estas páginas abordemos juntos aquellas experiencias que te han hecho aprender el amor con una determinada tonalidad y que hace que hoy lo vivas bajo ese prisma. A lo largo de tu vida fuiste incorporando experiencias, escuchado mensajes y creencias, y visto miradas, caricias, distancias, cercanías, indiferencias y atracciones como fuegos, todo entre dos personas amadas por vos. Tus padres, abuelos, tíos y otros adultos significativos. Has visto modos de ser una pareja que fuiste almacenando como imágenes. Esas huellas configuran tus mapas de amor y te hacen hoy amar de una determinada manera.


    Hay en vos un amor aprendido, respirado e interiorizado. De eso hablaremos en los capítulos 1, 2 y 3. ¿Quiénes fueron tus abuelos y tus abuelas?, ¿y tus padres? ¿Cómo se amaron? ¿Cómo te amaron?


    Existen dos vertientes o confluentes a partir de las cuales el amor nos viene: el de las parejas que hemos visto y el que sentimos en relación a cómo nos han amado a nosotros.


    Intentaremos en el capítulo 4 identificar modelos, formas que se han hecho pautas. Estos patrones suponen reglas o modos en los que cada familia organiza su forma de estar juntos. Esas formas son las que nos llevaron a aprender un lugar relacional, el espacio que ocupamos en nuestras relaciones. Son formas de amor que nos ubicaron en nuestra familia, que nos hicieron un lugar en el mundo. Un espacio que habitamos.


    Hoy podemos cambiar patrones, con trabajo e intención, pero solo lo lograremos si estamos comprometidos con ese cambio, intencionados. ¿Estás implicado? ¿Te gustaría? En este momento del vínculo que empezamos, en esta introducción, quiero pedirte una sinceridad profunda con vos mismo/a: ¿realmente querés cambiar?, ¿estás dispuesto/a a dejar lugares conocidos para ir hacia la incertidumbre de lo nuevo?


    Son experiencias que llevamos en nuestro cuerpo como tatuajes de vida. Develarlas amplía nuestro conocimiento y deja el hecho al servicio de los que vienen después de nosotros para que también lo puedan mirar. Integrar la historia es un acto de generosidad y amor a los que vendrán.


    Nos instalaremos en el presente en el capítulo 5. El amor y la vida son amigos cómodos o incómodos, que existen con vos. Constantes, con más o menos fuerza, pero siempre presentes. Recorreremos tus amores actuales para mirar el sentido que tienen para vos. ¿Qué amores te dan vida? ¿A quién da vida tu amor? El amor puede arraigarnos a la vida, el más fuerte será el amor propio. Y al mirar juntos, mi anhelo es que puedas emprender la tarea de asentar aquellos tipos de amor que hoy querés conservar y transformes aquellos que te gustaría cambiar.


    Arribaremos en el capítulo 6 a la pareja. Le dedicaremos una estación exclusiva, se lo merece. Es el vínculo en el que podemos sanarnos más profundamente, puede ser el momento en el que saltemos a correr el riesgo de quedar a la intemperie y animarnos a desaprender esos paradigmas incorporados.


    Y partiendo de que la experiencia de la lectura puede llevarte hacia caminos nuevos, me gustaría que termináramos el libro mirando hacia el futuro. Qué importante incorporar la dimensión del proyecto en nuestras vidas. Mirar con esperanza una buena vida para nosotros. Podés iniciar caminos con nuevos aprendizajes; desorientarse para reorientarse. Perder la señal para buscar la propia. Nos animaremos a esto en el capítulo 7.


    Si pensamos más allá de nosotros mismos, estaremos abriendo rutas a los que vendrán después. Nuestros hijos, hijas y nietos seguirán amando a su estilo, pero a partir del nuestro. De eso hablaremos en el último capítulo. Y también de nuestros futuros amores. Qué inacabable resultaría si pudiéramos amar hasta el último segundo. Allí donde miremos a los nuestros y sintamos que valió la pena. ¿Cómo se vivirá ese último suspiro cuando sepamos que hemos amado bien?


    Cambiar: un desafío que asusta y esperanza. La gran novedad es que con un trabajo personal podemos seguir escribiendo nuestra propia biografía; somos en cierta medida libres para tejer nuestro devenir.


    También me gustaría contarte que en estas páginas no vamos a estar solos. Los miembros de tu sistema irán apareciendo dentro de vos: invitaremos a tus padres, a tus abuelos y a todos aquellos que creas que te pueden ayudar a crecer. También van a estar los míos, como si me observaran escribir o lo hicieran conmigo. De alguna forma, está también mi historia en este libro. Lo escribo y me parece justo. Soy ese que mi historia me permite ser.


    Quiero dejar en claro desde este inicio que cada vez que utilice la palabra madre o padre, no me estoy refiriendo únicamente a las personas, sino a los roles que desempeñan. Mi objetivo es que todas las familias, sea como sea que estén constituidas, se sientan incluidas.


    Además de nuestras familias, nos van a visitar personajes de ficción que nos ayudarán a entender mejor las ideas. A lo largo de los capítulos vas a encontrar ejemplos que personifican las ideas que vas leyendo; algunos serán personajes de textos literarios, me interesa el diálogo con otras disciplinas, y otros, si bien fueron creados con algunos elementos que extraje de mi práctica profesional como psicólogo clínico, serán casos ficcionados para respetar la confidencialidad. Ningún dato será real, sino que son experiencias de mi trabajo transformadas en historias.


    Al final de cada capítulo vas a encontrar ejercicios para pensar y sentir aquello que leíste. Son dinámicas que buscan que antes de pasar al capítulo siguiente puedas profundizar en aquello que resuene en vos a partir de la lectura. También encontrarás espacios para escribir tus registros. Para comenzar, te invito a que respondas estas preguntas:


     


    ¿Cómo llegaste a este libro?


     


     


     


     


     


    ¿Cuál es tu necesidad al abrirlo?


     


     


     


     


     


    ¿Qué deseás que suceda en vos al leerlo?


     


     


     


     


     


    Quiero que lo cuentes, aunque no pueda escucharte, para que desde el principio entremos juntos en el mar de los afectos que conforman tu vida.


    Espero que a lo largo de la lectura logres despojarte de tus juicios de valor, saber que existen, conocerlos, pero sin aferrarte a ellos. Que puedas mirar a los ojos a aquellos que te amaron y contribuyeron de alguna forma para que hoy estés acá, sentado/a y empezando el viaje de leer un libro que por algo llamó tu atención.


    Elegí un lugar donde estés a gusto, inhalá profundo y vamos.


    

  


  
     


     


    Capítulo 1
 
 Un amor que viene de lejos


  


  
     


     


     


    Lo que ignoramos sobre nuestra familia es tan importante como lo que sabemos sobre ella.


    Anne Ancelin Schutzenberger

  


  
    Aquellos que estuvieron antes


    Saquemos del arcón una foto antigua, de esas que no fueron tomadas con un celular y que nos muestran que hubo otros que vivieron y amaron antes. Son muchos, de nuestro mismo clan, pero vestidos con otros trajes. Es una imagen que expresa que formamos parte de un grupo que tiene su propia historia.


    ¿Los podés imaginar? ¿Sus miradas, sus esfuerzos, sus dolores y sus risas? ¿Sus tierras, sus costumbres y sus valores? ¿Sus manos, sus andares y sus cargas?


    Nacemos en una película que un director misterioso rueda hace muchos años. Los actores vamos aprendiendo un guion que se viene escribiendo y lo vamos transmitiendo a aquellos que se van sumando a la obra. Es una película de amor.


    El argumento son historias relacionales tejidas en tramas. En este capítulo te invito a que pienses en aquellas en las que nosotros todavía no entramos en escena. Los que estuvieron antes han vivido amores públicos y secretos, amores intensos, inhibidos, censurados, permitidos, desvalidos y poderosos, todos amores reales.


    Gracias a esas historias es que estás leyendo este libro. Gracias a ellos respiramos todas las mañanas y podemos ver un sol que nos da la bienvenida una vez más.


    ¿Quiénes fueron ellos y ellas?


    ¿Qué hechos marcaron sus vidas?


    ¿Qué fue de los hombres? ¿Cómo miraron y trataron a sus parejas? ¿Cómo hablaron de ellas?


    ¿Qué fue de las mujeres? ¿Cómo miraron y trataron a sus parejas? ¿Cómo hablaron de ellas?


    ¿Qué sucedió entre ellos? ¿Cómo aprendieron a vincularse?


    ¿Qué implicó en la historia de nuestra familia ser hombre o ser mujer?


    
       


       


       


       


       

    


    Pertenecemos a una historia plagada de personas con destinos singulares. Algunos han logrado vínculos en los que la ternura, el afecto y el sostén fueron sus pilares, y otros han quedado bajo tornados de violencia, soledad o abandono.


    Me interesa en el libro integrar el amor a través de al menos tres generaciones, nosotros, nuestros padres y nuestros abuelos. Podríamos mirar todavía más atrás, quienes lo deseen pueden integrar en la lectura a sus bisabuelos. La escenografía irá variando en la imagen y nos mostrará el contexto particular de cada uno de ellos.


    Fuimos anhelos, fantasías, miedos, sorpresas y proyectos de los que nos precedieron. El amor trasciende los calendarios. El amor es agua que agrieta las piedras que conforman nuestro castillo familiar y las perfora hasta convertirse en cauce. Agua que da vida y nutre.


    Tomando una maravillosa imagen de las que usa Bert Hellinger, autor alemán que leerás en otros fragmentos del libro, para explicar esa fuerza que tiene el destino y que nos trasciende: “me siento como alguien a través de quien fluye un agua que viene de lejos y que sigue su camino hacia lo lejos. Simplemente me mantengo permeable”.


    Mantenerse permeable es poder mirar esa historia con amor y aceptación hacia todo lo que han vivido y reconocer con humildad que lo sucedido, esos aconteceres, hoy nos permiten a nosotros seguir nadando en el río que toma esta forma particular de nuestro presente.


    Silencios y traumas


    ¿Qué tipo de río viene por detrás y hacia nosotros? Te invito a que giremos y nos acerquemos a verlo desde la orilla. Imaginate que ahora estamos los dos parados, un poco a distancia del agua para ver lo que trae la corriente. El río de tu linaje es particular, personal y diferente al mío, pero el caudal de la historia nos trae algo similar, restos silenciosos de recuerdos de amores. Sigamos ahí, juntos en la orilla, mirando la fuerza del cauce y los colores del linaje en el río.


    Nuestros abuelos y antepasados sufrieron y gozaron todo tipo de amores, muchos de ellos con la ausencia de palabras. Es que, en esta trama, la expresión tuvo un rol secundario durante muchísimos años. A las emociones les faltaron las palabras y esto fue una característica de la época. Muchos vivieron en un mundo afectivamente silencioso que no les ofreció las garantías que tiene el poder decir. Un silencio, además, invadido de temores por hechos traumáticos como las guerras, las migraciones, las debacles económicas y otros acontecimientos llenos de dolor.


    ¿Cómo habrán amado mientras luchaban por transformar estos hechos en fuerza para seguir adelante? Mientras escribo, los imagino y surge en mí una combinación de ternura y admiración. Siento que en esa historia dejaron escrito con pasión lo que necesitamos leer. Un texto sagrado que contiene buena parte de nuestra identidad.


    Intentá recrear una escena de ese pasado:


    ¿Qué marcas ves en esas escenas?


    ¿Qué dejó el vivir en ellos?


    
       


       


       


       


       

    


    Yo imagino a algunos contemplando una realidad dura y fría que los llevó a sostener el esfuerzo como un valor primordial. Trataron de salir adelante de la adversidad, no hundirse y avanzar como una forma de nadar en esas aguas.


    La psicología actual estudia con mucho interés el impacto que tienen los hechos que producen estrés tanto sobre el organismo como sobre la mente. Se busca comprender cómo las personas vamos implementando recursos a lo largo de la vida para afrontar las tensiones que el mismo vivir nos propone. En este proceso, podemos expresar en palabras lo que sentimos o hacer silencio tanto para los demás como hacia nosotros mismos.


    Podríamos llamar a esta adaptación silenciosa de nuestros antepasados, en palabras de Gabor Maté, médico y escritor canadiense, “situaciones de trauma que producen estrés”.


    Para el autor, “cuando se activa, el aparato del estrés nos confiere de inmediato la capacidad de enfrentarnos o escapar ante amenazas contra nuestra existencia, o contra la existencia o el bienestar de nuestros seres queridos. Es un impresionante suceso que abarca todo el cuerpo y prácticamente todos los órganos y sistemas”; este estrés, señala el autor, se puede transmitir transgeneracionalmente y de manera involuntaria.


    ¿Cómo define al trauma? Como “una herida interna, una ruptura o una partición duradera del yo debida a sucesos difíciles o dolorosos”.


    Es un sufrimiento que se va pasando a los que vienen después, son hechos que quedaron sin poder elaborarse. Sus consecuencias psíquicas van formando parte de la familia y de su mundo emocional. “El trauma, hasta que lo resolvemos, nos ancla al pasado, arrebatándonos las cosas positivas del presente, limitando nuestro potencial”, sostiene Maté.


    Podemos hablar entonces de una herencia traumática. Al nacer, mucho de esto se había jugado. Son hechos que se convirtieron en climas emocionales, en heridas y en recursos inconscientes que forman parte de nuestro mundo relacional. Formas de vida grabadas en los cuerpos, en los suyos, y por herencia, en los nuestros, dando un sonido especial al amor. Los vínculos toman el matiz de todo lo que en el contexto sucedió. El impacto que generó en la persona el hecho silenciado repercutirá directamente en sus vínculos, por ejemplo, poniéndolo en una situación de alerta cuando el otro quiera acercarse. Podemos alejarnos o atacar, ambas son señales de que el miedo y la desconfianza son consecuencias claras de eso que no quedó sanado en otro tiempo y lugar. Es así que las relaciones quedan condicionadas por la historia no mirada o expresada. En palabras de Maté: “La carne, sana y viva original no se ha regenerado. Sea una herida abierta o una cicatriz, el trauma sin resolver constriñe el yo física y psicológicamente”. Desde allí, indefectiblemente, el mundo relacional se verá afectado por ese repliegue defensivo.


    ¿Qué puede significar para tu vida que te conectes con ellos? Tu cuerpo no solo porta sus sufrimientos, sino también la fuerza que los propulsó hacia adelante. El dolor genera marcas de angustia, pero también recursos.


    Con estos hechos y sus vestigios, todos los del clan nos arriesgamos al amor. Al mirar lo transitado por ellos, al contemplar sin juicio sus formas de estar juntos, obtenemos información importante para nuestro proyecto que nos permitirá conocer nuestra forma personal de amar. Podemos encontrarnos con algunas escenas parecidas entre los miles de historias y fotos antiguas; en varias de ellas veremos a una mujer replegada sobre el mundo del hogar, rodeada de sus hijos, ocupada en quehaceres diarios, y a un hombre volcado al escenario del trabajo, compartiendo poco tiempo con sus hijos, con un estilo de autoridad un tanto despótico y distante, desconectado de su propia emocionalidad. Desde esas formas de estar, vivieron la relación de pareja. Cada época marcó patrones que condicionan nuestra forma actual de vivir el amor.


    Algunas de estas parejas habrán logrado la conexión emocional, el encuentro entre sus espacios personales, y otras se habrán ido distanciando cada vez un poco más, siguiendo juntos por costumbre o por el acuerdo de educar a los hijos bajo el mismo techo. Se adaptaron a los roles esperados, pero ¿se habrán quedado con ganas de desplegar otras formas, de expandir eso que solo vivían los transgresores de la época?


    De estereotipados y de vanguardistas está plagado el árbol genealógico al que pertenecemos y si miramos su patrón, el amor se convirtió en una huella profunda y, en varios de nosotros, en una huella silenciosa.


    ¿En qué postulado nos basamos?


    A esta altura inicial del libro, veo necesario abrir con ustedes esta pregunta: ¿cuáles son las premisas teóricas por las cuales sostenemos la influencia de la historia transgeneracional sobre nosotros?


    Por un lado, la idea de que el espacio y el tiempo están interconectados con una circularidad compleja. Algo que ocurrió allá puede tener efecto sobre el aquí. Al mismo tiempo, el presente puede modificar la memoria de esos hechos pasados y operar también sobre los que están por venir. Para Edgar Morin, filósofo y sociólogo francés, precursor de la epistemología de la complejidad, “una vez que somos producidos, nos volvemos productores del proceso que va a continuar”. Es un movimiento interactivo y recursivo que se da entre las generaciones. En el presente está el pasado y se construye el futuro. La información circula entre estos tres tiempos. El pasado aparece como imágenes y nos da la posibilidad de crear nuevas historias en el futuro. Y al ir transformando nuestro presente, teniendo en nuestras manos el cambio, vamos de alguna forma siendo más libres de los condicionamientos de lo vivido, por nosotros y por los anteriores. Tiempo y espacio están en una interconexión permanente. En palabras de Morin, “El mundo está en nosotros como nosotros en el mundo”.


    Por otro lado, la epigenética actual sostiene que las influencias ambientales pueden modificar el funcionamiento de nuestros genes. Esto implica pensar que lo vivido por las personas anteriores a nosotros puede afectar esa carga genética que portan el óvulo y el espermatozoide que nos engendraron. Ambos estuvieron en el cuerpo de aquellos que vivieron. En palabras de Bruce Lipton, profesor e investigador de la Universidad de Stanford, “las circunstancias del entorno pueden activar un gen o que este entre en inactividad”. Esto implica aceptar que los genes se van adaptando a lo que pasa en el medio.


    También la epigenética postula que las marcas que generan los hechos son modificables. Eso implica pensar que nuestra experiencia actual del amor puede modificar los patrones heredados.


    Y como tercera fuente, la psicología sistémica explica el proceso de identificación inconsciente familiar que se da a partir del sentimiento de lealtad. La lealtad es esa emoción por la cual vamos adquiriendo y haciendo propia una vida vivida por otros.


    Leyendo la novela Las lealtades, de la escritora francesa Delphine de Vigan, encontré la definición de lealtad más poética y profunda que he leído; dice la autora: “Las lealtades son lazos invisibles que nos vinculan a los demás, lo mismo a los muertos que a los vivos, son promesas que hemos murmurado y cuya repercusión ignoramos, fidelidades silenciosas, son contratos pactados las más de las veces con nosotros mismos, consignas aceptadas sin haberlas oído, deudas que albergamos en los entretejidos de nuestra memoria”.


    
      ESCENARIO


      Alejandro consulta porque siente su vida apagada, sin fuerza. Tiene treinta y cinco años y no comprende bien por qué le sucede esto. Algo lo mantiene inerte, aburrido, cumple con su trabajo, pero sin experimentar momentos de entusiasmo o alegría. Le dedica muchas horas, en su tiempo libre suele dormir o quedarse en su casa, tiene poca vida social y no hace ejercicio físico. Fue abandonando el hobby de la pintura que lo entusiasmaba en su adolescencia y en su juventud. No se muestra curioso hacia aprendizajes o actividades nuevas. Hace varios años que no tiene una pareja estable.


      Cuando se le pregunta a qué atribuye su estado, dice no encontrar en su presente algo que lo justifique. Vive una vida vacía y sin razones aparentes.


      Cuando lo invito a mirar hacia sus orígenes para encontrar posibles condicionamientos en su vida actual, descubre en la historia de su padre una pérdida traumática: a los cuatro años él pierde a su propio padre por una enfermedad fulminante. A partir de ese hecho, siendo único hijo de la pareja, se dedica a ser un buen hijo, a cumplir y cuidar a una madre crónicamente triste por esa viudez. Una madre que parece haber quedado encerrada en el dolor, una madre un poco muerta. Alejandro tiene una abuela que no logró arraigarse a la vida después de perder a su pareja y que buscó en su único hijo un sostén o un par.


      Su padre nunca habló con él de la muerte de su abuelo ni de la tristeza de su abuela. Él la recuerda como una mujer distante, pálida y gris. Pero solo pudo reconstruir los datos de estos acontecimientos de la historia familiar a través de fragmentos de conversaciones. De hecho, siente una barrera infranqueable para hablar con su padre sobre esto. El padre de Alejandro hizo de su vida un esfuerzo constante, admirable, sufrido y silencioso. Un hombre acostumbrado a aguantar y a sostener, con poco espacio para vivir la vida de un niño o de un adolescente.


      Y ahora es su hijo joven quien no puede permitirse una vida con entusiasmo. Desde la psicología sistémica podríamos pensar la hipótesis sobre cómo su lealtad con ese padre, que solo se esforzó por adaptarse a su orfandad temprana y que trabajó sin respiro para intentar alegrar a una madre triste, influye hoy en él. Esto es lo que sucedió allá y entonces, y en el presente, Alejandro repite. Es el antes y el ahora en una circularidad que se perpetúa. Pudimos ir reconstruyendo juntos estos hechos para ayudarlo a hacerse algunas preguntas que lo lleven a comprender su inercia y lograr comenzar el camino de la transformación.

    


    ¿Cómo sentir el derecho a la alegría en una vida tan quieta y apagada? ¿Cómo dejar con el padre esa forma de estar en el mundo? Es un movimiento posible, pero el hijo solo lo podrá atravesar con un sentimiento de culpa. La diferenciación de nuestros padres conlleva la culpa, es dejar con ellos lo que les pertenece, sus circunstancias. En palabras de Bert Hellinger, “el desarrollo va de la mano de la culpa”. Es la culpa por dejar con los anteriores lo que es suyo. Una culpa intrínseca a la existencia, pero que, al ser trabajada, puede permitir el crecimiento de cada uno de nosotros hacia lo propio.
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